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A L  E M P E Z A R  L A  T E M P O R A D A

L a  tarde  de los kerm an os B ie n v e ­
n id a ,  M a n o l o  y  P e p e ,  e n  B a r ­
celona, fu e  apoteósica de v e r d a d

C o p iam os de «El D iluvio» lo 
q u e  ol grao  c r ít ic o  «Azares» ha 
d ich o  d e  la  actu ació n  d e  estos 
d o s  artistas sevillanoíK

La parejs española

" E l segundo se aquerenció en 
un caballo por í l  derribado.

Manso además, huía de los ca­
potes.

P ara dedarse con el mulo, M a­
nolo Bienvenida le metió la mu­
leta por bajo, le dobló en dos pa­
ses de m aestro; pero con extra- 
ñeza mia interrumpe tan sabia ini­
cio, flamea por alto el trapo rojo 
sin estar quebrantada la res, un 
natural y  el de pecho, muleteo de 
rodillas, un molinete, gazapeo de 
aquellas manos, horras de castigo.

Dos pinchazos, media buena y 
descabello a la  segunda.

¿ Por qué no continuaría Mano­
lo por la buena senda que em­
prendió?

En cambio, al sexto, de la viu­
da de Soler, poseedor de dos pu­
ñales buidos, que jugaba muy 
bien, le quitó Manolo el ímpetu 
de salida con buenas y ceñidas ve­
rónicas.

A  las que siguieron unas chi- 
cuelinas preciosas en el quite.

E l pequeño alternó dignamente 
coa el mayor, que remató el ter­
cio  con verónicas de rodillas.

Se banderilleó «1 toro-
De frente, sólo prendió un pa­

lo. Tres pares inás, elegantes, su­
periores.

Las manos chocan fuerte.
Como la corrida ya tenía am­

biente de rivalidad y majeza, Ma­
nolo, que siente la propia estima­
ción, quiso pc«erse a tono.

Hincadas las dos rodillas en 
la  arena, alegró al toro, esperó, 
aguantó y ia bandera limpió al 
cornúpeto del pitón a la  cola.

Erguido, guapo y torero, el pa­
se alto, el de la firma, tres na­
turales, superior el segundo, y el 
peetural apretadofi mandón el bra­
zo, faroles, molinetes, rodillazos, 
val ente el muchacho, pues que el 
toro tenía temperamento, acaba de 
acariciarle los pitones, cambiar­

se la muleta de mano en la  cara; 
faena completa, bonita y  eficaz- 

Dos pinchazos con ganas de ma­
tar, y  a la tercera logra la es­
tocada buscada, superior.

L a ovación merecida y  la  oreja. 
A sí se portan los toreros de al­

curnia.

El quid de esta corrida memo­
rable, su propulsor y animador, 
fue Pepe Bienvenida-

Hagamos la afirmación en toda 
su veracidad y rotundidez; : Pepe 
Beinvenida estimuló, acució, hizo 
vibrar el cónclave abajo, al se­
nado arriba!

mitir el saludo y  estirarse luego 
en cuatro verónicas primorosas, 
ceñidas, no se extinguió la llama 
que alimentaba d  fuego sagrado 
de la fiesta sin par.

A l quite alegre de Pepe corres­
pondía el de Manolo en lances de 
rodillas.

Las manos empezaron a encon­
trarse, empezó el clamor que no 
debía ya cesar hasta el final.

También los Bienvenida ejer­
cen de palitroqueros.

Juegan los niños con el toro, 
se divierten y nos encantan,

Por delante va Manolo, y  el 
par cae abierto. Pepe, a l^ re , pin­
turero, llama al toro a distancia,

"MARCIAL LALAl^DA el maestro que el domingo 
trajo de cabeza a sus compañeros de oncina en la pla­
za de Toledo toreando con el capote con el valor y el 
arte en él ahora habitual, por eso decimos que llegó 

hasta marear a sus compañeros.

sar de las cinco entradas a ma­
tar, tras la ovación le concedió la 
oreja.

El peor mulo de los argimíros 
fué el séptimo.

Terqueó Pepe para cumplir co-

ÍE R N A N D O  DOM INGUEZ, el matador de toros vallisoletano, que, a pe­
sar de no haber tenido suerte en las corridas que ha tomado parte, se ha 
£cado como un torero excepcional y un formidable muletero. La muestra ea de 

las que no dejan lugar a dudas, señores aficionados.

Fijaos los felices que la  pre­
senciasteis y  atended los que hol­
gasteis que hasta el tercer toro, 
el de Pepe, no adquirió prestan­
cia el espectáculo.

Y a  desde que el chavea force­
jeó con ese toro para hacerle ad-

SATU RIO  TORON, el león navarro, que hoy em­
pieza su temporada en Salamanca, y tengan ustedes 
ia seguridad de que como embistan los de Machaqui- 
to, Saturio levantará de loa asientos, con su arte y su 

valor, a los aficionados salmantinos.

corre, hace marcha atrás, avanza, 
y  al encuentro, en gracioso semi­
círculo, burlándose de! astado, cla­
va un par estupendo. E l segundo 
de Manolo es trasero, y  el ídem 
de Pepe, idéntico al primero, co­

losal.
Las ovaciones se empalman.
\'iene el pe<iueño con genio, a 

espolear, a dejar alto el pabellón 

de la  casa.
A  dos ayudados por alto, firme 

busto y airosos los brazos, en­
garza tres naturales, el de pecho 
y dos naturales más valiente y 
maestrazo por lo que hubo de 
tirar del toro y  lo bien engan­
chado que lo llevaba. Desde el de 
pecho derechista al de la firma, el 
molinete, toda la faena fué un pri­
mor, completa, deslumbrante.

Pues matando ni se desvía ni 
se tuerce' el niño: cuatro vece» 
afrontó el peligro, empujó bravo, 
y el acero cimbreó al dar en lo 
duro. A  la  quinta acertó con me­
dia estocada superior.

Cómo se percataría el público 
de la  buena fe  de Pepe, que, a pe-

mo hombre bien educado y  salu­
darle.

Y  le  repuso a coces.
En la primera vara cayó el 

reserva en peligro; el monosabio 
se metió en el quite, y por poco 
recibe un desavío.

En la huida, atropellador, topa 
el mulo con el reserva y  no pasa 
nada.

Portáronse bien Manolo y P e­
pe en los quites.

Ahora es Pepe el que se bande­
rillea el mulo.

Los tre» pares se juntaron co­
mo manojo de flores, tres pares 
cascabeleros, asombro de seguri­
dad y  finura en un bello alarde 
de ganarle la ventaja al toro 7 
zafar el peligro.

Pepe, fraterno, le brinda el mu­
lo a Manolo. Se abrasan, se be­
san lo* hijos de don Manuel.

y  allá va  el pequeño, jaque y 
decidido, a convencernos con otro 
faenón en que pugnaban el valor 
y  la ciencia por sobresalir para 
finalizar aunados en los ayudados 
por alto, dos naturales exprimi­

dos a !a fuerza, creciéndose, ador­
nándose, y el mulo hizo de toro 
por el prodigio de aquella tnu- 
leta.

Una gran estocada, descabella 
a la segunda y retumba la pla­
za, mientras miles de pañuelos 
exigen justicieramente la  oreja.

Concedida y... el rabo. Pepe se 
queda con la primera; pero des­
precia el segundo, lo tira al ca­
llejón. Y a  he encontrado im to­
rero que está acorde conmigo en 
no admitir porquerías.

El público, fuera de sí, sigue 
aplaudiendo. Pepe agradece tan 
halagadora sanción y. buen cama- 
rada, invita a los mejicanos a 

, compartirla. Los cuatro saluda:: 
montera en mano. ; El estadillo!

No olvidéis a Pepe Bienvenida, 
animador y  propulsor de esta co- 
rrida perdurable.

¿Cuándo va a ser el mano a 
mano entre Manolo y  Pepe, señ;r 
Balañá?”

Después de esto, nada. Los em­
presarios tienen la palabra.

Cordobesas
E l pasado día 25 de marzo fué 

inaugurada en el Circulo de la 
Unión Mercantil una Exposición 
de caricaturas y apuntes taurinos 
del notable dibujante cordobés don 
José Navajas del Río (Navíco).

Expone diez caricaturas obje­
tivas de indudable mérito de los 
políticos en boga y veintitrés ca­
ricaturas geométricas de político! 
periodistas, artistas y personali­
dades destacadas en la esfera so­
cial cordobesa.

La parte taurina de esta nota­
ble Exposición la integran seis 
magistrales apuntes a pluma del 
rejoneador señor Cañero, cinco 
acuarelas (manchas) con los títu­
los “ E n tó lo alto", “ Pase natu­
ra l", " ;A ú p a !” , “ Pase por alto”, 

Hasta la bola!”  y  dos aguadas 
que por su naturalidad es lo que 
más nos gusta de esta Exposi­
ción: "E ncierro”  y  “ M ayoral • 

E l señor Navajas del Río e stí 
recibiendo infinidad de felicita­
ciones por el éxito obtenido, V* 
que en sus obras se adivina cla­
ramente el risueño porvenir que 
le acecha.

Nuestra enhorabuena al queri­
do amigo y el deseo de que pron­
to figuren sus apuntes taurino» 
al lado de los de Llopis, Tenue* 
lia, Marín, Saavedra y  otros g*" 
níos de los pinceles. D o n  P. P-
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LOS TOROS EN EL CAM PO

L a b o r a t o r i o  d e  b r a v u r a  
D a t o s  p a r a  l a  k i s t o r i a

Perico Domecq espera la 
hora de empezar el acoso 

de las reses.

Los Bolsicos es una excelente 
finca ganadera de Extremadura. 
Su caserío, pintoresco signo de 
influencia de la proximidad le 
tres limites, tiene fachada blan­
queada de cortijo andaluz, sus 
costados los rematan almenas de 
castillo luso y las cercas de pie-

teatro, el A rco de Trajano, los 
acueductos y  el anfiteatro del C ir­
co Máximo de Mérida.

Aquí, en Los Bolsicos, el toro 
no es una industria,' no es un co­
mercio como la cría mular o las 
vacas lecheras. Para lo primero 
en estas tierras hay gitanos con 
cuadras propias, hierro, y  cuenta 
corrientes en los Bancos, y para 
lo segundo, hay labrantines sin 
hierro, ni cuentas bancarias. El 
gitano de aquí no va camino dcl 
camino, tiene casa propia y  guías 
para las caballerías que cría, no 
que afana... Faraón mandó a E x ­
tremadura lo mejorcito de cada 
familia, aquí sobraban grandes 
aventureros ; ahí está Pízarro.

En Los Bolsicos, la cria del 
toro de lidia e suna afición, un 
cJlto, un rito. Viendo el historial 
de esta vacada, examinando ese 
pedie gris que hay colgado por

^on Juan Váz/Juez y Marcial Lalanda posan ante el 
oi/efívo del fotógrafo después de las faenas de acoso.

liras que lo rodean nos hablan de 
corralizas castellanas. ¡ M ag- 

*'fica finca para vacas, ésta en 
pastan los bravos toros del 

^ d e  la C o rte!
La vivienda de la finca habla 

Mr doquier de tos gustos y  afi- 
"̂’ones de su dueño, al par que 
■1* la influencia de la vecindad 
S«ofráfica. L a cerámica popular 
•aliverana en cacharros, en fri- 
*** y  chimeneas, las alambrillas 
^  Zafra de las solerías, y  los 
®^ulejos sevillanos, hacen un 
^rroco original, gracioso y ama- 

a la vista. Como adornos, fo­
nografías de toros, cuadros, rese- 

historiales, todo un pcdie gris 
Bañadero, utilizado para motivos 
^'corativos de las habítacicmes. Y  
* todo esto le da sabor de so- 

•■'edad, de empaque, de clasicis- 
*"0 y raiKíedad, los techos en bó- 

a fe romana; artesonados 
nos llevan a la próxima Emé- 
/Íu.yitfía, que como recuerdo 

® sus pasos por las ibéricas tie- 
nos legaron los ronian«.s v 

cuya arquitectura son bellísi- 
"">5 exponetites las galerías, el

las paredes, se hace uno cargo de 
la decadencia de otras ganaderías 
o del éxito fugaz de otros hie­
rros. La igualdad, la proporción, 
el porcentaje de bravura que da 
la ganadería del conde de la Cor­
te, no tiene más que un secre­
to; el número de vacas de vien­
tre.

Hace una quincena de años, don 
Agustín Mendoza de los Monte­
ros adquirió la ganadería que 
con vacas y  sementales de Parla- 
dé fundó la señora marquesa de 
Tamarón, y  en la que figuraban 
solamente 174 vacas de vientre. 
A  los tres quinquenios la  gana­
dería no ha aumentado el número 
de vacas. ¡Tiene dos vacas de 
vientre menos que el año que la 
compró 1

He ahí el secreto de la propor­
ción de bravura que tiene la ga­
nadería de este conde cetrino y  ga­
nadero, que parece escapado de 
un cuadro de monjes de Zurba- 
rán

* * »

Hoy yo creo en los toros azu­
les La mañana muy poco avanza­
da deja que los edredones algodo- 
nozos que el rocío de la mañana 
ha extendido sobre los campos se 
evaporen lentamente al contacto 
de los besos que le da el scí jo­
ven de la mañana Y  el sol, al que­
brarse en las aguas del Guadia­
na, reverbera la luz, dando tona­
lidades insospechadas a las cosas, 
y a su luz y o  he visto un bece­
rro negro convertirse en azul; 
azul como los reflejos del acero, 
como los brillantes negros del 
Brasil, al herirlo la  luz solar, y 
entonces he creído el nos toros 
azules de Fernando Yillalón y  en 
los caballos morados del Decálo­
go de Villegas.

A  las caricias cálidas del sol 
la vega responde ccm rubores ver­
des jugosos, desperezándose de las 
ropas lechosas que las nieblas de 
la amanecida echaron sc¿>re ella. 
Y a  corren las jacas. Piafan, ca­
racolean, saltan, rebrincan, tascan 
el freno. Diríase que estas jacas 
de doma andaluza presumen, sien­
ten el orgullo de la bastardía de 
su isangre tres veces cruzada. La 
híspano, la  inglesa y  la árabe. Los 
caballos ideales para el acoso y 
derribo de reses bravas son de re­
sistencia, fondo y  bravura hispa­
no, de velocidad inglesa y coque­
teo y belleza de caballito de san­
gre árabe,

E l acoso ha empezado. Las ja ­
cas bordan sobre el verde tapiz

del corredero dibujos y adornos 
digno de la fantasía de Aliatar, 
o de la imaginación de un hidal­
go portugués...

Los jinetes sueltos o en colle­
ras son; el propietario que hace 
los honores de la  casa, don Juan 
Vázquez, Arcadlo y Rafaelito A l- 
barrán, don Juan Pedro Domecq 
y  su hijo  Perico, el marqués de 
Casa Domecq y  su hermano Luis, 
Joaquín Murube, Luis Ramos, el 
conde de la Oliva, Guillermo 
Bosch, Marcial Lalanda y don Ra­
món y don Jaime Mora de Fi- 
gueroa, fundadores de la vacada 
de Tamarón que hoy vuelven a 
la ganadería por ellos fundada 
por simiente para nuevas fun­
daciones. También asiste Pepe 
Ramón Mora, hijo del primero.

; Qué bonito es el toro en e! 
campo! Y a viene la “ collera”  ga­
lopando: el becerro, acosado, co-

A  la voz de listos Perico 
Domecq, palo en ristre, 

camina hacia la res.

nes el veterano Manuel Días, que 
actúa de tentador.

Y  así uno y  otro becerro, entre 
arrogancias de los jinetes, juegos 
de gracia y valor y  alardes de 
equitación, va transcurriendo la 
mañana, y la suma de becerros 
hasta 56, que son los tentados.

Don Juan Pedro Domect}, don Ramón Mora de Figue­
roa y  otros invitados, en rato de descanso en el acoso.

rre sobre querencia, y el acosa­
dor. diestro y  certero, pone en 
práctica el milagro de Arquími- 
des, con el punto de apoyo de 
su jaca garbosa, el empuje de su 
garrocha y  la potencia de su bra­

zo aerriba, haciendo rodar por el 
suelo al becerro. Bravo éste, pron­
to hace plaza y. entra en íuncio-

E1 Conde de la Corte, con un grupo de invitados, hace 
reponer las fuerzas perdidas en las

un alto en el camino para 
faenas.

N o todo es divertido. A  un no­
villo gordo y bravo que se arran­
có desde largo y con poder, “ se­
ño Manué” le "ech ó” mucho pa­
lo, y  al faltarle éste, en el encon­
tronazo, la garrodia se le corrió, 
haciendo apoyo en el pecho, y  sa­
lió del caballo despedido como 
una catapulta. Fué toda la teoría 
d< Arquimides... Nada más que 
al revés.

El novillo arrancó furioso so­
bre el tentador, que, conmociona­
do, yacia en tierra ; pero más rá­
pido se interpuso con su caballo 
Joaquín Murube, y  con el som­
brero hizo el quite, tan oportu­
no, tan arrecante, tan gallardo y 
tan bello que no le dibujaría más 
expresivo el mejor confecciona­
dor de afiches para propaganda 
de películas españolas.

E l mom<.'nto fué tan emotivo 
como bello. Las cosas de los toros 
son así. Emoción, peligro y  belle­
za hasta en los juegos de entre­
namiento de bravura que son ias 
tientas.

• » «

Señores eruditos taurinos, seño-
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R A ÍA E L IT O  VEGA, el revolucionaJor del toreo, 
<tae tan gloTÍosas tardes de toros viene dando en cuan­
tas corridas actúa. Y no es de extrañar, porgue de 
(filien sabe torear a los diez y seis años como lo está 

haciendo at̂ uí el triahero, se puede creer todo.

res historiadores, retengan estos 
datos para las estadísticas, para 
vuestros archivos, para la histo­
ria.

“ En la tienta de los machos de 
la ganadería del conde de la  Cor­
te, verificada en el mes de abril 
de 1933, don Ramón y don Jai­
me Mora de Figueroa adquirieron 
para la ganadería que antes com­
praron a G arda Pedrajas (prc^ 
cedencia Parladé) un semental. 

•E n  la miíma tienta e l torero 
M arcial Lalanda escogió otros dos 
sementales. Uno se llamaba Ca20- 
íejo  y e! otro Lebrijano. Con es­
ta compra el torero pretendía con­
seguir tener pura la  casta de V is- 
tahermosa, de donde proceden las 
vacas de Veragua y  lo  que « ra - 
pró a Flores."

S i Lalanda lo consigue o no.
lo dirá el tiempo y ustedes, los
cultivadores de !a estadística y
de la  historia.

• « •

Estamos casi solos. L a  mayoría 
de los invitados ya se ausentaron 
de Los Bolsicos. El sol cae a plo­
mo sobre la piatita rojo guinda; 
liaoe mucho calor. L a  faena de 
tentar las becerras sólo la pre­
sencian los Mora de Figueroa, don 
Juan Pedro Domecq, Guillermo 
Bosch y  el conde. En «l ruedo, 
M arcial Lalanda y  Perico Do- 
mecq, y  d  tentador.

E l silencio es absoluto, parece 
una reunión de sabios que some­
ten a examen, a pruebas y con­
trapruebas, a accicKies y  reaccio­
nes un nuevo y rico mineral..,

— U n solo capotazo— dice don 
Ramón Mora— y  que quede 
Marcial.

L a  orden es cumplida, tan so­
bria como ha sido ordenada, y el 
capote de Lalanda deja a  la be­
cerra en el sitio justo donde se 
ordenó.

 El caballo— habla e l conde— ,
más cerrado a la pared.

 Marcial— dice don Juan Pe­
dro— , a ver cómo embiste a la 
muleta.

E l ambiente «6 de laboratorio; 
los “ doctores” , serios, ñjsiraisma- 
dos, no comentan, no discuten ; só­
lo se oye la vo* de uno o de otro ; 
que, autoritario, manda a los de 
abajo. Aún le da m is ambiente la 
angustia, la intranquilidad de las 
caras morenas y  enjutas de unos 
vaqueros que presencian la taena 
y  4US caras expresan d  mismo

Tam bién reg resó  Cagancho en el m ism o 
v a p or . '  A Fermín se  le  ob seq u ia  y fe li­
c ita  a su  p a so  p or  d istintas p ob lacion es .

ansia por conocer el resultado que 
el minero expresaría viendo las 
manipulaciones y  estudios que un 
sabio hiciera en el laboratorio 
que él arrancó a las entrañas de 
la tierra. N o se rompe e l silencio; 
cada uno apunta en una libretita 
diminuía unos signos, unas ci­
fras; es la fórmula, entre caba­
lística y  científica, de los prepara­
dos de los alquimistas.

El silencio se rompe cuando la 
becerra “ está vista” ; la angus­
tia desaparece de los rostros, y 
las becerras caen bajo el dominio 
de Marcial y  de Perico Domeoq. 
E l medito se colorea de süegría; 
entonces tora aaspecto de circo 
taurino de ciudad, y  hasta se res­
pira mejor. L a  sugestión de la­
boratorio que nos deja la  primera 
parte es tal, que hasta creemos 
haber olido drogas y  ácidos co­
rrosivos...

Y a  hay gracia del espectáculo 
en la faena. A  la becerra entre- 
pelada le corre hasta la pezuña 
sierpes rojas, sangre de los pu­
yazos, pero brava y  nerviosa se 
revuelve ágil al capote. Perico 
Domecq, grácil y  finamente, con 
lentitud majestuosa, con las ma­
no» a la altura de la cadera, so­
bre la izquierda pliega en cierre 
de ábanico su capotillo de seda y 
la becerra entrepelada, que des­
de el morrillo hasta la  pezuña le 
chorrea la sangre, describe un 
ajustado semicírculo alrededor de 
su cuerpecillo juvenil y  feble y 
sobre el parche de pandereta de 
la placita pintada de rojo guinda 
que inunda el sol, queda ia ma­
ravilla de la media verónica bel- 

moctina.

E N V IO

A  madame Miqueleta, gentil di­
rectora de Siou y Toros, hago el 
homenaje de esta crónica, en agra­
decimiento a la defensa y  propa­
ganda que en la Francia hace de 
la más típica y  castiza de las fies­
tas de mi Espafia.

C r i s t ó b a l  B e c e e r a

Casa ¡uan de Cucas
flSQI nm 1 (EITEU flll 

u o m i i m T m i m n u u B E t i a u

U itti. 5. Tel IU2?

En el vapor “ R e x ” , el más lu­
joso de los modernos transatlán­
ticos, regresó el gran torero me­
jicano “ Arm illita C hico”, con el 
tiempo justo para vestirse de to­
rero en España, Eso sí que es lle­
gar con oportunidad.

E l vapor tenía anunciada su 
llegada a Gibraltar a las tres y 
media de la madrugada, pero se 
anticipó un par de horas, y  como 
no se acercó al muelle, salieron a 
recibirle en un vaporcito su apo­
derado D. Román Merchán, su 
hermano Juan Espinosa, Arm illi­
ta  I, y su amigo íntimo D. An­
tonio Regueira, entre otros.

En el mismo vapor saludamos

N IÑ O  D E L  B AR R IO
mostrando al respetable 
una de las orejas <Jue la 
añción carabanchelera le 
otorgó la temporada pasa­
da y q'ue unirá a las <Jue 
esta temporada cortará, si 
los empresarios tienen un 
poquitin de vista y le con­

tratan enseguida.

al genial Cagancho y  a su mozo 
de espadas Paco Botas.

— ¿Qué hay, Fermín?— le pre­
guntamos.

— Muchas ganas de torear.
— ¿S í?  Pues ya puedes ocupar 

el asiento dfe tu coche y  salir 
arreando, porque Dominguín te 
ha preparado una corrida en Bar­
celona, para que continúes eln 
perder fecha.

— ¿Cierto, D. Román?
Y  Merchán le va  explicando al 

tnejicano el número de grandes 
corridas que le tiene preparada» 
en las princiimles ferias de Espa­
ña. En Sevilla, en Bilbao, en San 
Sebastián, en Santander, en .Bar­
celona, en Córdoba; tres en Ma­
drid...

— Estupendo.
— y  tú, Cagancho?— le pregun­

to al gitano— . ¿Traes mucho en­
tusiasmo?

— Dispuesto estoy a ponerme el 
traje de luces mañana mismo si 
hace falta.

— Pero para armar el escánda­

lo, ¿no?
— Por supuesto. Y o  soy como 

el Tenorio...
Los viajeros del “ R e x ” despi­

den desde cubierta y  por ios ven­
tanillos de los camarotes a los 
dos toreros, que 'hicieron con ellos 
la travesía. Para ambos tienen 
elogios entusiastas.

Fermín trae un magnífico apa­
rato de radio, y Cagaiicho otro.

Esto paga...— le decimos.
Fermin accede a dejarlo en la 

Aduana. Cagancho no; éste dice;
— Y o  paso veloz con el apara- 

tifo y  a mí no me lo quita nadie...
El magnífico “ Chrysler”  que 

acaba de comprarse Fermín en 
España, pasa ante la Aduana. 
Uno de los jefes pregunta entu­
siasmado, en un español “ chapu­
rreado" y  en un inglés que nadie 
entiende, cuál es Arm illita Oiico. 
— Este— le digo.

Y  le saluda como si pasara por 
allí el Presidente de la República 
o el Rey Jorge V  de Inglaterra. 
Luego dice:

— Por aquí acaba de pasar tam­
bién el “ señor de Cagancho".

Refmos la ocurrencia y parti­
mos por las calles de Gibraltar, 
completamente solitarias. L a  po­
licía inglesa nos había provisto 
ya, con una condescendencia ex­
traordinaria, de unas autorizacio­
nes especiales para poder estar a 
altas horas de la  madrugada por 
donde nos diera la gana, cosa di­
fícil allí, y  más con todos los es­
tablecimientos cerrados desde las 

once.

Arm illita Chico tiene entre 
aquella gente tanta o más fama 
que entre los españoles. Y  Ca­
gancho lo mismo.

En L a Línea, una morita es-

pañolizada nos invita con unos ci­
garrillos.

Román Merchán se siente rum­
boso y  hace el convite a todos a 
base de “ w'hisky” , Y  D . Antonio 
Regueira, por no ser menos, repi­
te las rondas c m i  una prodiga­
lidad extraordinaria. ¡H a y  que 
celebrar la  llegada del mejicano!

L a tragedia fue al iniciar la 
marcha- Por poco tienen que 
traerse a la ''sultana” a  Madrid. 
N o había medio de convencerla. 
Juan Espinosa tuvo que pensar 
hasta en arrojarla al mar. pero 
no fuá necesario.

— ■'Ahorita vengo” — le dice 
Fermín.

Y  no sabiendo que en Méjico 
eso quiere decir k> contrario, se 
sentó satisfecha, y ... todavía pue­
da ser que siga esperando.

Seguidamente, rumbo a Sevilla. 
Un banquete al torero por sus 
muchos admiradores. Y  en (Cór­
doba, nuevos , cí>sequios, como 
preámbulo de la feria, que tam­
bién va  a torear allí. Y o  les des­
pido para seguir mi ruta perio­
dística por todo Andalucía, don­
de hay mucho que hacer, y  no de 
toros precisamente.

E l auto de “ Arm illita'’  sale ve­
loz para cruzar la capital espa­
ñola y  coger la línea mediterrá­
nea, hasta Barcelona, donde el 
fino torero comienza la tempora­
da española. Temporada grande, 
definitiva, para el mejor de los 
toreros mejicanos después de 
Gaona.

V a l e n t í n  F. Cijevas.

Cosas a saber
A M acra e l tle T a ra n cú n  ie 

sa cu d iero n  co n  u n  p a n e c illo  en 
e l (itorraoD yn e l b an tiu ele  de 
A rm illita  C hico.

M uera no le  d ió  im p o rtan cia , 
p o rq u e  lo  m is m o  le  sucedía  
ciian<lo traljajüba u las ó rd en es 
de R o d o lfo  ü ao n a.

E l ach agón  íu é  en \ia d o  p o r 
un  tau rin o  de ca lid íid  y  em p re­
sario  de cantidad.

H ablarle  a C ayctin io  d e  l a s  
cu en tas de C iim acbo e n c l P u er­
to  de Santa M aria, es m entarle 
una co sa  m ala.

Nüren ustedes có m o  -serán las 
cuen tas, q u e  se van  h a c e r  ni;is 
cé le b re s  (jue la s  b o d as de <la- 
m nclid. ¡l’alnbral

LAJNE, el torerisimo diestro de Huelva, que tan glo' 
rioso triunfo obtuvo en su tierra el pasado dominé^' 
donde actuó con Chicuelo Hyt Niño de la Puerta Reah 
<Jue resultaron cogidos. El derechazo que reproduci'^ 

mos es de los que acreditan a un torero.

Ayuntamiento de Madrid
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Laíne, el maravilloso, triunfó 
en su tierra colosalm ente

L a calle de la Concepción— vía 
señorial y popular a  un tiem p o - 
era a las doce del día hormiguero 
humano. Vinieron gentes pueble­
rinas, aficionados sevillanos que 
querían ver a .Laine y  al Niño de 
la  Puerta Real, como figuras in­
teresantes del cartel. En el café, 
como en la  cervecería, el comen­
tario tenía el tono encendido de 
la pasión popular, ¿Triunfará L ai­
ne ante sus paisanos?... E ra ésta 
la pregunta que estaba a flor de 
labio, como una incógnita...

Laine triunfó. M ejor dicho, 
triunfó iu  muleta mandona, que 
dominó todos los obstáculos, que 
remontó las máximes dificulta­
des, imponiéndose como amuleto 
mágico, que hizo renacer en la 
afición “ choquera” esjKiranzas ilu­
sionadas... "Iluelva  tiene ya un 
torero” . Este grito apasionado, 
IJeno de fervor "choquero”, ex­
presaba con elocuencia el hcane- 
naje popular a Laine, homenaje 
que después de la corrida, en la 
calle, tuvo efusiones cálidas cuan­
do e l torero— síntesis del valor y 
la hombría,— que se llamó Migue- 
lito Báez (Litri), y a pesar de 
su júbilo evocaban los buenos dio- 
gueros con gesto de amargura la 
triste efemérides que venia a re­
novar su dolor... Laine-Litri.
; Qué buena pareja hubieran he­
cho estos dos valores, de perfiles 
propios e inconfundibles!...

» *  *

Se lidiaron Villamartas. Seis 
novillos de casta. Buenos toros, 
bravos, nobles, codiciosos.

Segundo.— Nervioso. De salida 
cornea ¡a barrera con furia.

Laine ejecuta varias verónicas 
con temple y  dominio. (Ovación.)

H ay sendos quites artísticos de 
Laine y del Niño de la  Puerta 
Real.

E l noTÍllo es mal banderilleado,
Laine brinda al popularisimo 

confitero José Miguel, su gran ad­
mirador. Hace con la muleta tuia 
gran faena; faena inteligente y 
artística, tjue el público corea con 
oíés y  subraya con aplausos, to­
cando la música. Entra gtiapa- 
mente, recreándose en la suerte, 
y  deja media estocada en buen si­
tio. Otra estocada, metiéndose con

igual guapeza, y termina descabe­
llando, (Aplausos. Laine aaltida 
desde el estribo.)

Cuarto.— Ei Niño de la Puerta 
Real ejecuta unas verónicas, pero 
se resiente más de su dolencia, 7  
en una contracción de dolor aban­
dona el capote, viéndose en peli­
gro cerca de las tablas. tras­
ladado a la enfermería y  se que­
da Laine solo con tres toros vi­
vos.

E l tercio de varas es muy inte­
resante. Laine, con pleno dominio 
y consciente de su responsabili­
dad, se erige ea  un verdadero di­
rector de lidia. Hace dos qtiites 
■formidables, artísticos, toreando 
de frente por detrás, con elegan­
cia y  suavidad que emocionan al 
público.

Laine brinda a su amigo de S e­
villa señor Farfán, que está con 
otros aficionados sevillanos.

Empieza su faena de muleta con 
tres pases de pecho fonnidables 
y  uno en redondo, (Olés y  músi­
ca.) Luego ejecuta dos pases de 
pitón a arbo, enormes, barriendo 
el lomo del bruto. Sigue trastean­
do inteligente y dominador, y, me­
tiéndose superiorm-ante, atiía  un 
buen pinchazo. (Palmas.) Entra 
bien y  agarra media estocada ea 
ki altos. O tra media estocada sin 
hacer nada el toro. Intenta d e x a - 
bellar a pulso, echándose el no­
villo. Lo remata certeramente el 
puntillero, (Ovación a Laine, que 
da la vuelta al ruedo.)

Quinto,— Colorado. Laine eje­
cuta inagníficamente unas veróni­
cas templadísimas de gran estilo. 
(Ovación.)

En los quites actúa inteligente­
mente, siendo el cerebro responsa­
ble de la lidia.

L a faena de muleta es superior. 
H ay pases en los que la suavidad 
y  el dominio se emparejan brillan­
temente, dando la  sensación del 
arte exquisito de Diego, que se 
revela como un verdadero maes­
tro, E l público corea y  subraya 
con su aplauso la faena de Laine.

Metiéndose con valor, agarra 
una estocada y descabella a  pul­
so certeramente, â  primer inten­
to. (Gran ovación, Jas dos orejas 
y el rabo. A  instancias del públi?

co, que no cesa de aplaudir, emo­
cionado, Laine da la vuelta .al 
ruedo, recogiendo prendas de ves­
tir. Luego saluda desde el cen­
tro de la  plaza. ¡ ¡ H a sido la fae­
na consagratoria! I)

Sexto.— Laine veroniquea con 
temple y  dominio. Está bien en 
los quites.

Este toro lo brinda al ilustre 
ganadero jerezano marqués de V i- 
llamarta.

Hace Diego con la  muleta una 
labor inteligente, destacando dos 
formidables pases de pitón a  ra­
bo, con los pies clavados en la 
arena, estatuario el torero... Con 
el acero no tiene suerte... L a  fae­
na de muleta valia la ovación que 
los paisanos le rindieron a Lai­
ne, al terminar la corrida.

Laine salió dé la plaza a hom­
bros, y  en paseo triunfal llegó 
hasta el centro de la ciudad. El 
fervor popular le consagra como 
el nuevo ídolo.

Ix)s otros dos matadores, Nifto 
de la Puerta Real y Chicuelo II, 
quedaron fuera de combate a l pri­
mer encuentro con el toro.

P i l a i i l o  en hieso
Don Ramón Merchán:se levan­

tó en el banquete a su poderdan­
te, y  dijo:

— L a comisión organizadora me 
ha “ honrao”, etc., etc.

C laro que pincharon en hueso 
lo que esperaban un discurso so­
bre la Reform a agraria.

También nos enteramos en di­
cho banquete que Llapisera, en sus 
comienzos taurinos, fué protegi­
do por el banderillero Guerri­
llero.

Por eso han pinchado en htie- 
so los que creían que todo cuan­
to es y  cuanto vale se lo  debía 
a don Eduardo Pagés,

N IÑ O  DEL HOSPICIO, el n ov illero  que muy 
pronto veremos dehut&r en Vista Alegre, toreando en 
Zaragoza con el sabor de las grandes figuras del toreo. 
Muchachos del arte y el valor del Niño del Hospicio 

es de los <jue esta falta la fiesta.

T o r e r í a s ,  con su nuevo forma­
to y  su aumento de precio, ha 
llenado todas las aspiraciones de 
los aficionados, y  su venta cada 
día aumenta de manera sorpren­
dente.

Esto es una prueba de que ban 
pinchado en hiKso los que creían 
?ue nos habíamos equivocado en 
la reforma.

les a la calle vestido de primera 
comunión, y  su padrino. Conejo, 
babeaba de gusto viendo lo  bien 
que le sentaba a  Mejías el tra- 
jecito nuevo y  los calcetines de 
falsilla.

P o r eso pinchan en hueso los 
toreritos que pretenden estrenar 
ropa sm arrimarse al toro, como 
lo hace Pedro Mejías.

En Valencia hasta Pinturas ha 
dado un baño más que regular al 
alargado torero Diego de los Re­
yes.

A sí es que han pinchado en iwe- 
so los que creían que Dieguito, 
por apoderarle Domingo Ruiz, ha­
bía de ser figura del toreo.

E l lunes por la noche se la­
mentaba un banderillero de Ma- 
drileñito de que, habiendo dado 
cuarenta duros a cierto revistero 
nocturno, no se justificaban en 
los elegios que decía a su ma­
tador.

Eso es una prueba de que pin- 
dian en hueso los que todo lo 
confían a  la Prensa diaria y  nos 
dejan en paños menores a la pro­
fesional.

Vi c e n t e  b a r r e r a , el triunfador de Málaga,
en un momento de su arte con la muleta <]ue le valió 
los honores de la música, porque puso en él valor y 

dominio como ninguiio.

Victoriano de U  Serna formó 
en Toledo el domingo pasado una 
de esas revoluciones en el toreo 
que sólo les está reservado a los 
que, como él. tienen un arte pu­
ro y  personal.

O a ro  que han pinchado en hue­
so los que afirmaban que al lado 
de M arcial y  Ortega haría el ri- 
díctxlo.

Pedro Mejías salió el miérco­

Pero Pepe Bienvenida ha triun­
fado e l domingo en Barcelona de 
manera tan ruidosa, que se ha ma­
reado hasta cierto enemigo que 
tiene Bilbao.

NO  S A B E M O S  N A D A
Pero cuando se haya enterado 

de su triunfo el crítico taurino de 
“ E l L iberal” , de Bilbao, y  la  co­
misión organizadora de las corri­
das de feria, habrán palidecido.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero el caso no es para mwios 

si se tiene en cuenta que estos se­
ñores han contratado a  Fuentes 
Bejarano para animar la feria,

NO S A B E M O S  N A D A
Pero para alegrar unas judías 

con rabo estuvo la  otra noche 
cantando por todo lo cantable el 
flamenco Canalejas y  el no me­
nos gitano de la  guitarra Niño 
Sabicas.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero Simón Leal, oi^nizador 

del acto, estaba más orgulloso que 
si hubiese cortado dos orejas su 
poderdante, Joselíto Martín Caro.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero en esta fiesta se presen­

tó Angelito Serrano, un mucha­
cho que ha descubierto el movi­
miento continuo en la guitarra 
con gran satisfacción de su tío, el 
gran Juanjo, que para que el cha­
val diese más rendimiento musi­
cal le enjuaga la boca continua­
mente.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero Paco Fifiana, el empre­

sario carabanchelero, está “ encan­
ta© ” , con la ncmllada que ie ha 
elegido a don Celso Pellón para 
que la lidien hoy el fenómeno del 
valor, Pedro M ejías, y  los tore­
ritos Manolo Fuentes Bejarano 
y  N iño de Haro.

NO  S A B E M O S  N A D A

Pero, con motivo de haberse 
hecho Juan de Lucas empresario 
de Vista Alegre, su hermano Ce­
cilio ha retirado de la circula­
ción varios jamones que tenían 
desde los tiempos de M ary Cas­
taña para tapas.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero el miércoles se celebró el 

banquete homenaje al diestro A r- 
miilita, “ el Sabio” , en el resta«- 
rant de Martín Agüero.

NO  S A B E M O S  N A D A
Pero para darles a ustedes tma 

idea de la cantidad y  calidad de 
los comensales. Ies diremos que 
los había desde don Eduardo P a­
gés hasta una representación de 
la naciente Sociedad dé Mozos de 
Espadas.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero para darles también una 

prueba de la alegría que reinó, 
bastará con decirles que un ínti­
mo amigo del camisero Quirós 
amenizó el ágape con unos fan- 
danguillos de ios primitivos tiem­
pos de don Ramón Merchón, y  
don Gonzalo, aficionado de los 
tiempos de Prim, dirigió la pa­
labra a la concurrencia en forma 
de plaza partida ante e l regodjo 
de Pagés.

NO S A B E M O S  N A D A
Pero hemos notado que Maera, 

el de Tarancón, no nos conoce na­
da más que en casa de Juan de 
Lucas y  cuando le llevamos en 
nuestro automóvil a  su morada.

NO S A B E M O S  N A D A

Pero esto es madre del que tu­
vo y  retuvo guarda sus malas 
ideas hasta la vejez.

NO S A B E M O S  N A D A

Pero Pagés, para corotiar su 
obra, le obsequiaba con golpe* de 
panecillos tirados a una distancia 
de doce metros y una velocidad 
de cuarenta la  hora.
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Á  a las veinticuatro horas de desembarcar, se
J r i . r T l l l l l l T a .  G l  v D a .U lO  vistió de torero, en Barcelona, y se justiíi- 
caha sus triunfos mejicanos, como ustedes pueden apreciar en esta fotografía.

(F o to  Sebastián.)

Otro triunfo, s éste más grandioso que 
aquél, obtiene Gamicerito en Barcelona

Que Carnícerito iba a sacudir­
nos los nervios en cuanto se pre­
sentara su toro, era histórico.

Los primeros lances, inverosí­
miles, tremebundos. Para repetir­
los en el quite, replicándole A r- 
millita con suaves chicuelinas. El 
quite siguiente, de Carnicerito, es 
por faroks, pero de rodillas: pre­
cioso el de Fermín por verónicas

y el remate son dos espelurnan- 
tes parones y  la media verónica 
ceñidísima de José.

El clamor en los escaños e» en­
sordecedor.

Carnicerito invita al paisano a 
banderillear.

Se abrazan. V a  por delante A r­
millita. desafía, arranca fuerte el 
toro, lo mi.smo hace el hombre, le

trunca la carrera, paia, se recrea 
con el cosquilleo de los pitones en 
el pecho, alza los brazos y caen 
lentos, majestuosos, clavando los 
garapullos en lo alto del morri­
llo, más firmes que u-na antena.

; Par sublime ! ; A hí queda pa­
ra el que sea osado de reme- 
aarlol

La ovación es atronadora.
Carnicerito quiebra superior­

mente el suyo.
Arm illita prende otro gran par.
Y  el compañero, que jamás se 

quedó atrás de nadie, se cierra en 
tablas y  sólo clava un palo. Pre­
vio permiso, recibe la oposición 
a quedar laminado en las tablas y 
el par ahinca entero.

L as palmas-.- etc., etc.
Corajudo inicia la  faena C ar­

nicerito con pases altos y de ro­
dillas, en redondo, ovillanQo con 
«1 toro, de cabeza a rabo, se arro­
dilla de espaldas, tira muleta y 
estoque, en un alarde temerario 
que pudo suprimir.

Un buen pinchazo y media su­
perior por la serenidad del incji- 
cañó, que a a pesar de desviárs«- 
le en el momento del embroque, 
no desvió el brazo y  siguió ade- 
lant«.

La ovación estuvo bien ; pero 
conste que le hurtaron una oreja 
sobradamente ganada.

Carnicerito de que el último quite 
debía ser al alimón. Ixts dos me­
jicanos hicieron pasar al toro cin­
co o seis veces, terminando arro­
dillados.

Luego se le ocurrió a Carni­
cerito invitar a sus tres compa­
ñeros— Manolo y  Pepe Bienveni­
da, ya listos, salieron del calle­
jón— a compartir en banderillas.

— ¿N o presumimos los cuatro 
de banderilleros. Pues, ¡ hala I, a 
demostrarlo.

Arm illita clava el primero al 
quiebro, Manolo quiebra abierto, 
Pepe clava el suyo superiormente 
y  Carnicerito, que forzosamente 
debía hacer más que los tres jun­
tos, rompió los palos, se quedó 
con los arpones y para clavarlos 
metió la barriga en la cuna.

Téngase en cuenta que los cua­
tro hubieron de salir en falso. El 
toro no era claro.

i Bello cuadro que yo no recuer­
do haber presenciado nunca I El 
de que banderilleen cuatro mata­
dores.

El pueblo enronquece.
Tres parones enormes con la 

muleta, se s, ocho pases eu re­
dondo girando en el círculo de un 
cuproníquel, | un molinete de ro­
di :as!— patente de invención de 
Carnicerito— , ayudados por a l­
to, mete el pie y pincha en hueso.

Se enfurece, ataca recto, con 
toda su alma, y  hasta el codo me­
tió en el morrillo. '

La ovación postrera, la oreja a 
un faenón de gran torero.

A  este azteca ¡o vamos a em­
padronar en Barcelona.

A Z A R E S
(De E í Dilu7 ’io.)

Pedro Meiías S
cjué es eí triunfador? Portât 
juntos, y además por<Jue le ec
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Carmela la 
moreniiia

Don Antonio odiaba a Manoli- 
llo. Entre los dos no cabia la amis­
tad. Por un lado, la desigualdad 
de clases; por otro, la del que­
rer.

El primero era rico por su ha­
cienda y  pobre en el amor. E l se­
gundo, todo lo contrario.

En el pueblo no era posible la 
vida de ambos. Don Antonio, el 
señorito Antonio, como vulgar­
mente se le conocía, era hijo de 
uno de tos hacendados, quizá el 
más fuerte, de la com arca; reque­
ría de amores a Carmela la M o­
rena, muchacha buena, hermosa, 
que desdeñaba los piropos del se­
ñorito, porque su corazón le tenia 
habitado por el de otro hombre 
que era merecedor de ocuparlo; le 
quería con toda su arma.

E ra Manolillo un mozo bueno, 
simpático y  juncal hasta la exa­
geración ; pcA)re, era muy pobre; 
pero trabajador, no se eiKontra- 
ba otro que le igualase.

Manolillo y  Carmela habían pa­
sado juntos toda la infancia, y  ya 
mozos, era un cariño grande el 
que se profesaban, y  se juraron 
que un día serían uno para el 
otro; y no era cosa de que este 
querer terminara porque a su pa­
so saliese el opulento y  capricho­
so señorito-

— i  Qué es lo que entonces voy 
a hacer?— preguntó un día la M o­
rena a Manolillo. en vista de la  in­
sistencia de don Antonio,

p a g i n a  7

sdor de cuantas corridas se llevan 
en Vista Alegre. ¿Y  sabéis por 

má5 que todos los novilleros 
fe a  cuanto ejecuta que emociona.

Este remate es diino de quien lo sabe ejecutar, y que 
se llama A N TO N IO  POSADA, que hoy empieza su 
temporada en Sevilla, la plaza donde más legítimos 

triunfos ha conquistado y que conquistará.

Por orden de prelación debe ir 
aqui el epilogo de esta corrida. 
Fué un final magnífico, akgre, 
corimbro de flores rojas que em­
briagaron con su perfume.

De pie nos pusieron las veró­
nicas y los faroles de Camíceri- 
to, ensamblado al toro.

En la misma posición permane­
cimos en los qtútes. Los dos az- 
tcti» li.¿'.izaron. Más =csudo F er­
mín. Más temerario José, que ve­
roniqueó de rodillas. Le u,i lo 
mismo de píe que de costado. El 
caso c5 no aflojarnos los nervios, 

Rúbri'.a fué la inspiración de

’■>

6 >  r -

> : í

• * , 1 _  Á12 ̂  ^ el triunfador, colocando un fercer
\ ^ S .I ‘T l lC € T 'l t O  ClG j y i é j l C O  par de banderillas al toro que más
tarde le cortó las orejas, en Barcelona, entre aclamaciones de los aficionados.

(F o to  Sebastián .)

Á  ^̂ ^̂ do conquistar ala afición de España entera con su arte
X - 'v ^ x v / x  i  \  xJT" V_/ ^o superado por nadie y con su valor extraordinario.
Domingo Ortega puso de manifiesto en loledo su domi^'^f,^‘ *̂a y sus arranques varoniles a la hora de la verdad; por 
eso, no cesó de escuchar ovaciones y de cortar orejas. La ^ }̂¡^T°^^< îmos dice bastante más que nuestra pluma, además 
de tapar la boca a todos aquellos que por molestar a ests ̂  aaor pregonan que no sabe torear más que con la derecha.

— Nada : ya lo veré yo.
Aquella noche los dos hombres 

se vieron y  quedaron que, por el 
amor de aquella mujer, uno so­
braba en la tierra.

¡E l duelo era inevitable!
Este había quedado concertado 

para la noche del cercano domin­
go, en que Manuel tendría cum­
plido su compromiso como mata­
dor de novillos, debutante, en la 
plaza de Sevilla, y  en la que tam­
bién don Antonio había cumplido 
el suyo como ganadero nuevo, que 
fué llevado de su orgullo y  su di­
nero.

E l primero, s ehacia torero pa­
ra que nada le faltase a su Car­
mela y  fuese envidiada y  respeta­
da por todos, si su Manuel tenia 
suerte.

E l otro empezaba de ganadero 
aquel día, por satisfacer capri­
chos.

A sí quedaron las cosas.
* » «

E ra el día de la  corrida.
L a plaza estaba engalanada ; 

mujeres hermosas, y  el sol dando 
con sus dorados rayos luz y  ca­
lor a los graderías, que presenta­
ban un cuadro imposible de des­
cribir.

A llí estaba todo e l pueblo del 
espada y ganadero debutantes, cu­
yos vecinos conocían de antemano 
la tragedia que se acercaba, en­
tre bullicio y  alegría.

L a  corrida empezó...
¿ A  qué describirla? Basta con 

el resumen que de la misma hizo 
la Prensa local :

“ Corrida magnífica.
Los toros del nuevo ganadero, 

bravos, finos y  con mucho poder. 
Fueron en general superiores.

Manolillo, el debutante, magis­
tral ; es una verdadera esperanza 
«n el toreo. Valiente, figura, do­
minio y, sobre todo, mucho arte.

Fué aclamado toda la tarde.”
*  *  •

Llegó la hora de la  cita ; ambos 
hombres acudieron.

Manolillo iba a hablar, cuando 
don Antonio, tendiéndole los bra­
zos, le d ijo : “ ;T ú  y  yo, desde 
hoy, no podemos ser enemigo» ! 
¡T u  puesto es estel Y  ofrecién­

dole los brazos otra vez, esperó 
que Manuel se estrechara en ellos 
con verdadera efusión.

Don Antonio fué el padrino de 
la boda y  para Manolillo e l me­
jo r  amigo, la persona más sagra­
da y  que jamás le guardó rencor, 
que no en balde la  hidalguía ha 
sido siempre patrimonio de la 
gente de coleta.

PAfiUILLO

N E C R O L O G I C A S
H a fallecido recientemente en 

M álaga Raafaelíto Mérida, her­

mano del matador de toros A n ­
drés Mérida.

* * •

E n Madrid falleció la semana 
pasada el banderillero Modesto 
Sánchez (Cara-ancha).

• « «

Y  también en Madrid y  en fe­
cha reciente, falleció el popular 
maestro Manfredi, contructor de 
moños y  monteras y personaje 
popularísímo en el ambiente tau- 
rino-

A  los familiares de los tres 
enviamos nuestro más sentido pé­
same.

El arte puro e inconmensurable de VICTORIANO  
D E  LA SERN A derrochado en Toledo el pasado do­
mingo, se aprecia en este momento que reproducimos 

de una tarde apoteósica en Méjico.

Ayuntamiento de Madrid
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N IÑ O  D E LA PALM A
peiíilado par& -entraT a 
matar con el sabor que él 
im prim e al ejecu tar la 
suerte del volapié cuando 
redondea una faena, como 
las últimas realizadas en 

Madrid.

En V ísta  Alegre 
ha surgido El Es- 
partero moderno

En la plaa2 de V ista  A legre 
(Carabanch«l) ha surgido el no­
villero que hace muchos años es­
taba cx:ulto- Ese novillero, tipo 
Maoliyo el Espartero, Rerverte, 
Padilla, MOTerio de Alcalá, que se 
presetitaba a los públicos, emc- 
cionándolos, y  que no traía otro 
bagaje que ei del valor que se 
desprendía de los vuelos de su ca­
potillo y  asomaba el corazón a la 
punta de sus estoques. Novillero 
que sabía sólo salir vestido de to­
rero de la ionda, ignorando cómo 
habría de volver a la misma. No­
villero que más que cogido por 
los toros, “ cogía” a éstos de pu­
ro valiente, metiéndose “ dentro” 
de ellos y  dando la verdadera sen­
sación de lo que debe de ser la 
fiesta brava. Novillero que todo 
lo iniciaba, que todo lo pretendía, 
que todo lo querí aejecutar, y

que una vez y  otra, malfrecho, 
herido, volvía a la cara de sus 
enemigos con arrestos insupera- 
dos.

Y  este novillero tipo, ya lo  de­
cimos, surgió en la “ alegre cha­
ta ”, y  sus dos actuaciones en la 
misma han sido dos completos 
éxitos.

Y  no podía ser otra cosa, La 
afición, estragada de tanto estilis-

mos, ha reconocido en Pedro Me­
jías al mócete todo voluntad y 
amor propia, a quien su valentía, 
caso de haber "suerte” , le tiene 
reservados muchos días de gloria 
en el arte de Cíichares.

Quien quiera y  sienta la emo­
ción que vaya a ver a Pedro Me­
jías. Ix3s aficionados de nuevo cu­
ño, amigos y  jaleadores del t.> 
reo novísimo y  del torito de ca-

rrü, no acudan a verlo. Se desma­
yarán, Necesitarán de sales. S i el 
toreo fué hecho para machos, só­
lo los “ hombres”  pueden alentar 
y  aplaudir la valentía y los arres­
tos de este nuevo Mejías— apelli­
do legendaria— , hombre y  hom­
bre torero de los pies a la  ca­
beza.

I i p i i i t a  i e  T M 8 I H S - B n T M R Q r l l l i . 3 0

N  11 e 8 t  r  a. s c a m p a ñ a s

La crítica taurina en los grandes rotativos 
se adquiere por remate en pública subasta
^C u án d o  v a n  a  in terven ir  lo s  p eriod istas dignos?  
E xtracto  de u n a  cliarla , ob ten id a  p or ca ram b ola . £ 1  
*‘ n u evo”  crítico de toros señor A ^ u ila r , n os explica el 

fu n cio n am ien to  de su  **1>ureanx”  ta u r in o .
Los hechos nos dan la razón. 

La podredumbre existente y  de­
nunciada por nosotros, huele tan 
mal, que casi tenemos que escri­
bir con el moquero pegado a la 
nariz. Los periódicos que han 
adoptado el sistema de cobrar la 
crítica taurina a tanto la  línea, 
sin previo aviso a  la masa ino­
cente de lectores que todavía si­
gue “ picando" en la  imparciali­
dad de las reseñas que le sirven 
en sus columnas, siguen imper­
térritos su camino, ¡ Como »i no 
fuera con ellos! Bien es verdad 
que el público, con su retraimien­
to, Te dará el último aviso. Un 
caso ejemplar y  patente de este 
descoco el siguiente; E l periódi­
co “ L a V o z ” , cuya tribuna tau­
rina ha sido pujada como si se 
tratara de una subasta de cala­
bacines, no publica la reseña de 
una corrida de toros celebrada el 
domingo pasado en Cádiz. Y  hur­
ta esta información a sus lecto­
res, tirando al cesto las referen­
cias enviadas por su correspon­
sal, por lia  terrible causal de que 
uno de los toreros, e! N iño de la 
Palma, no ha entrado todavía en 
la redada financiera de ‘‘ tantas 
pesetas por la temporada” , y  pa­
ra no decir gratis que Cayetano 
actuó con éxito en Cádiz, opta 
por burlar la curiosidad de sus

ya escasos lectores, hurtándole 
una información pública.

¿Cóm o calificar esta actitud? 
M ejor que nadie, sabrá calificar 
esto, a la hora de la liquidación 
de ejemplares, Tomás, el Cuba­
no, brújula de tantos desacierto.?.

Pero este ejemplo de “ L a V o z- 
es cosa baladi al lado de lo  ocu­
rrido en el reaparecido diario re­
publicano " E l Im parcial". L a  cr í­
tica de toros de dicho diario fué 
cedida en brillante subasta a un 
conocido crítico de toros, a Jerc • 
zano. Y  de buenas a primeras 
Carlos V ela se ve barrido por 
otra firma que, por lo visto, ha 
logrado hacer reventar la subasta 
en un remate superior. Por lo que 
este cambio pueda tener de inte­
rés para nuestros lectores, hemos 
procurado celebrar una curiosa 
interviú con el sustituto de Je­
rezano, conversación obtenida por 
carambola y  cuyo planteamiento 
y  desarrollo ha tenido por nor­
ma una superhabilidad periodís­
tica, cuyo secreto no revelaremos 
para que no nos lo copie ni Sán­
chez Ocaña, ni el propio Caba­
llero Audaz.

A  nuestros lectores — que no 
sueñan con epatar los resortes re­
porteriles de ios chicos de T o r e ­

r í a s — les basta con el fruto de 
la entrevista y  en paz. El que

quiera saber más, que vaya a Rck 
ma con Von Papen.

— ¿E l nuevo crítico taurino de 
" E l rm'parcial” ?

— Servidor de usted, Fernando 
Aguilar.

— ¿A guilar de... Hinestrílla?
— No, señor; de Marchena. Un 

servidor de usted nació en M ar­
chena. ¿Usted conoce a Marche­
na?

— ¡M ás que Palm illa!
— Pues allí v i la luz por vez 

primera.
— Y  empezó usted a escribir de 

toros...
— Hasta el domingo pasado no 

supe lo que signiñca eso de es­
cribir de toros.

— Sus aficiones periodísticas, se­
guramente...

— ; Y o  soy abogado! Eso del 
periodismo me ha repugnado 
siempre. N o concibo seriamente 
que un señor equilibrado y  cotí 
aspiraciones se dedique a escribir 
pamplinas en los periódicos,

— Entonces, su nuevo cargo de 
" E l Im parcial” ...

— Eso es harina de otro cos­
tal. Resulta que yo tengo unas 
perritas, y  con la ayuda y el con­
sejo de un amigo mío. que co­
noce a fondo lo  que le cuesta a 
los toreros que los pongan bien 
en los grandes periódicos, pues

M A N O L O  B IE N V E ­
NIDA entrando a matar 
al toro que le cortó las dos 
orejas el pasado domingo 
en Barcelona, al que antes 
le había realizado  una 
extraordinaria faena de 
muleta.-(Foto Sebastián).
rae d ije: ¿dónde vas a emplear 
mejor tus cuatro ochavos que en 
un n^ ocio  tan segurito? Y  me 
vine a M adrid Primero me per­
soné en "E.^tampa”  y le quise 
contratar una plana semanal, o 
sean 58 planas anuales, al precio 
de 2.000 ipesetas cada una. T o­
tal, 116.000 pesetas de publicidad. 
Pero me exigieron un, fuerte an­
ticipo. ¡Y a  ve usted, con la  ga­
rantía que supone el trato con to­
reros ! Y  no llegamos a un acuer­
do. Más tarde, ofrecí a “ E l Im­
parcial" 60.000 pesetas por tem­
porada, y aquí me tiene usted de 
golpe y  porrazo, hecho todo un 
critico de toros.

— Y  abonando en firme sesenta 
mil pesetas por temporada a la 
Empresa de “ E l Imparcial”  ¿qué 
margen de ganancia supone obte­
ner al año?

— Mal contadas, otras sesenta 
mil pesetas.

— i Ciento veinte rail pesetas al 
afíol ¿ Y  todo eso lo van a pa­
gar los toreros?

— Pues quién cree usted que las 
va a pagar, los socialistas?

T  O  ^  O  O  77̂ T  T  ^  Z )  T O ' D  ^  momentos de su memorable actuación en Valencia, donde co-
- / - /V - 'O  X k- / r r i e r o n  parejas el éxito artístico y el económico. Por eso se ve a Du-
trús saludar satisfecho, mientras Aquilino, acompañado por el negro Beltrán y Vilches, se disputaban la supremacía de un fandanguillo.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¡ Y  si Jos toreros se niegan?
— ; Palos a ellos 1 L a  receta es 

sencillísima. ¡ Si yo no sé cómo 
no se le ha ocurrido esto a nadie!

— Usted habrá tenido en cuenta 
la escasa difusión de su periódi­
co, que no p-uede parangonarse 
con otros órganos anunciadores.

— Eso es lo de menos... Preci­
samente por estar "ajustados’’ los 
toreros con los periódicos de ma­
yor divulgación, tienen que en­
trar por uvas en mi sistema de 
tributación. Porque si no, descom­
pongo el cuadro, poniendo "pin­
chazos” y “ pitos”  donde no se 
lee más que "estocadas”  y “ ova­

ciones” .
— A  mí lo que no me entra en 

la cabeza es que el torero— pres­
cindiendo de tres o cuatro— pueda 
salir al pago de ese arbitrio “ por 
la verdad y por la justicia” ; es 
algo superior a la creencia de las 
matemáticas. Por ejemplo, el do­
mingo de Resurrección, ¿qué di­
nero le tienen que dar a usted 
los toreros?

— Los de Madrid, 300 pesetas 
cada uno; los de Tetuán, 50 pe­
setas cada uno de los cuatro; los 
de V ista Alegre, 50 pesetas por 

cabeza... '
— Por montera, querrá usted 

decir...
 Quü hace un total de mil

ciento cincuenta pesetas.
 ¿ Y  lo mismo a los demás pe­

riódicos “ financiados” ?
— L o  mismo.
— Entonces ¿ será curioso cono­

cer qué dinero en total pagan lo* 
toreros a la  “ Prensa grande” por 
cada actuación en Madrid?

Puach. Y  si lo pagan, es jus­
to creerlos vacíos para darles 

gusto.
— U na última pregunta, señor 

A g u ilir : ¿que otros sectores o 
negociados del periódico salen a 
subasta? Porque yo tengo unas 
pesetillas ahorradas, y  la verdad... 
i  Sería negocio uaedarse con la 
página de deportes.

— Perdóneme usted que me son­
ría. No dan una peseta.

— ¿Ni aun ■'metiéndose, como

usted dice, con todos los depor­
tistas ?•

— Ni una peseta.
— Y  la sección política, ¿no da­

ría dinero subarrendándola?

— Ahora sí que me voy a car­
cajear. N o hay cosa más saneada 
que los toros. ¡ Cuando yo me he 
metido en este negocio-

— Y  ya  que estamos en el ne­
gocio, ¿qué escala de precios pre­
fiere usted para su poderdante?

— Tratándose, como siipongo, 
de un novillero que empieza, de­
berá usted pagarme la escala 
“ D .”, o  sea mil quinientas pese­
tas anuales, pagaderas en tres pla­
zos, y  100 pesetas el día que de­
bute en Madrid, si debuta; sien­
do de tni cuenta ponerlo bien en 
todos los telegramas de provin­

cias.

— ¿ Y  9Í no torea?

— Para nosotros es igual. Y a  
habrá ocasión de hablar de su to-

rero. De manera que puede usted 
firmar aquí...

— I Cómo ?
— Como apoderado de...
— Pero si yo no soy apoderado 

de nadie.
— Hábleme alto, que soy un po­

co sordo.
— Que yo no apodero a nadie, 

señor mío.
— Entonces, i  con quién tengo 

el gusto de hablar?
— Con un redactor de T o r e ­

r í a s .

— Más alto.
— ¡ Con uno de los chicos de 

T o r e r í a s .

— ¡S an  Eladio bendito! Pero 
esta tarjeta de presentación ¿no es 
de usted?

— No, señor.
— ¡ L a  hemos hecho I Y  es que 

estos periodistas debían estar que­

mados...
E l  C a b a l l e s o  d e  l a  T r i s ­

t e  F ig u r a .

O tro lleno ha tenido la Plaza 
de V ista  A legre el domir^o pa­
sado.

El milagro se debe a l interés 
que ponen Juan de Lucas y  Paco 
Fiñana en la elección de ganado.

¿N o creen ustedes que si los 
demás empresarios imitasen a los 
de V ista A legre marcharían me­
jo r  las cosas de la  fiesta nacio­
nal?

HOM BRE..., T E  D IR E

" E l de las Píldoras Redondas” 
habló en el banquete de A rm illi­
ta con una seguridad de sí mis­
mo y con una facilidad de deta­
lles taurinos que asustaba,

¿N o  creen ustedes que cuanto 
dijo lo habíamos leído ya  en la 
Prensa por el método de la U ?

H O M B R E  , T E  D IR E

Jaime Noaín regresa víncitor 
de Bogotá y  repleto de ¡ayeres, 
porque se ha arrimado más que 
ninguno de cuantos con él actua­

ron.
¿N o  les parece a ustedes que 

sólo así es como deben salir los 
toreros de su patria?

H O M B R E  , T E  D IR E

Domingo Ortega volvió a triun­
far el domingo en Toledo, su pa­
tria diica, y donde los enemigos 
ya empiezan a dar sefiales de 
vida.

¿N o  creen ustedes que esos afi­
cionados aguafiestas no tieneni de­
recho a  vivir en el ambiente tau­

rino?

H O M B R E . , T E  D IR E

Hemos visto una foto del ge­
nial Vendei, en la que reproduce 
un momento en e l que el bravo 
matador “ E l Estudiante”  está sal­
tando a la garrocha una vaca en 
casa de Coquilla.

•'El Estudiante” , en ese mo­
mento, cubria su ondulada cabe­
llera con una boiníta del tamaño

de una píldora y  su cuerpo con 
un clásico pijama y  llevando, ade­
más, unas gafas ahumadas para 
que el sol de Castilla no le daña­
se los “ clisos".

¿ N o  creen ustedes que la  lim­
pieza del salto lo ensuciaba la in­
dumentaria que Luis ostentaba?

HOM BRE..., T E  D IR E

Manolito Paloprr ha vuelto a 
dar a la  publicidad el fruto de 
su ingenio arnídiesco en su an­
tidiluviano periódico, y de paso, 
el miércoles se "hinchó”  en d  
banquete que le dieron al joven 
mejicano Arm illita “ El Sabio” .

¿N o  creen ustedes que Paloprr, 
como otras reliquias taurinas ha 
pasado ya  a la historia?

HOM BRE..., T E  D IR E

M u e rte  se n tid a
v ic t im a  de u n a  grave  d o le n ­

cia  h a  fa lle c id o  e n  M adrid, el 
p asad o  lu u es, n uestro  p artica- 
la r  am igo don  F é lix  P ara  Na- 
va rré s , h e rm a n o  d e l e m in en te  
ju r isco n su lto  don  F r a n c i s c o  
Para.

A l sep e lio , q u e  se v e r ific ó  a l 
s igu ien te  día, acu d ie ro n  in fin i­
d ad d e  am igos q u e  testim o n ia­
ro n  a la  fam ilia  P ara  e l a fecto  
d e  cu an to s h o n ra n  con  su  am is­
tad.

¡D escanse en p a z  e l tra b a ja ­
d o r in fatigab le  y  p erfe cto  caba- 
llero l

R e c ib a  su v iu d a d o fla  C ürnien  
M uftoz lii exp resió n  de n uestro  
m ás sen tid o  y  s in c e ro  p ésiim e 
p o r  t a n  irre p a ra b le  p érd id a, 
co m o  igu alm en te  su  h erm an o, 
n u estro  p a rtic u la r  am igo, don 
rt-an cisco  Para y  d em ás fam i­
liares.

Pepe Gallardo, con la capa y  la mu­
leta figura grande de la  torería. 
Con el acero matador de gran valía

Copiamos de E l  Noticiero Ga­
ditano lo que va a  continuación:

“ Jabonero, barroso casi, fino de 
agujas, bellísimo ejemplar de to­
ro de lidia, es el primer bicho que 
" le  sale ’'  por los chiqueros al 
más grande entre los grandes.

Y  a  este toro, que da la  nota 
de bravo su salida, rematando en 
las tablas en tres ocasiones, per­
siguiendo a los peooes que le co­
rren, Pepe Gallardo, general eo 
fe del ejército de toreros de Es­
paña y  América, le instrumenta 
cinco monumentales verónicas, ti­
rando de riñones y  "pasándoselo 
todo él por bajo los brazos que 
lleva, en alarde cumbre de lidia­
dor macho, cosidos al pecho y  
sintiendo, c«no caricia apetecida, 
rozarle los cuernos de la res la 
“ c a ja ”  que encierra un corazón 
enorme. Impregnó al bicho de la 
electricidad de su coraje, para re­
matar tan completa exhibición de 
toreo clásico, con media verónica 
estupenda, a la que no podemos, 
por considerarla única, buscarle, 
para compararla, precedentes en 
las ejecutadas por otros matadores 
en otras épocas. Fué media veró­
nica de Gallardo, y  por ser de él, 
plena de gallardía y  de ciencia y 
de arte.

Las ensordecedoras ovaciones, 
premio a l magnífico alarde ante­
rior, crecen en los quites, dos 
nuevas lecciones de bien torear, 
que brindamos a aquellos que 
quieran aprovecharla. Consigna­
remos, imparcialidad obliga, que 
Cayetano, al abanicar, conquista 
aplausos por su "asom o” de ar­
te puro. Y  Gallardo, que tieJie— es 
preciso que se enteren los que lo 
ponían en duda— un extenso re­
pertorio, cierra monumentalísima- 
mente el brillante tercio de qui­
tes, con «no de frente por delan­
te, en desafío bravo a la res, 
desde un terreno inconcebible que 
remata con artística revolera.

Romerito y  Almendro, una pa­
reja  de banderilleros digna de taa 
consumado maestro, ponen trea 
pares de rehiletes pronto y  bien, 
ganándose, en justicia, muchas 

palmas.
Y  vamos con el trapo rojo.
Pepe Gallardo brinda. En el

público se hace un silencio gene­
ral. L a  expectación es enorme.

Es iniciada la faena de mule­
ta, después de llegar a la cara de 
la  res, tranquilo, decidido, sere­
no, con un ayudado por alto, esca­
lofriante, y  suena, frenética, la 
primera ovación, que ya no cesa 
en todo el maravilloso muleteo. 
iSgue un pase de pecho emocio­
nal, y el de la firma, bello, uno 
alto^ con la figura quieta, er­
guida, continuando con otfos ayu­
dados y  de pecho de sello perso­
nal, terminando, con esto la pri­
mera parte, en la que consigna­
remos el detalle de que las zapa­
tillas de Pepe Gallardo pisan por 
igual ante el toro, la arena. V ie­
ne luego la segunda parte de mu- 
teo vistoso y  bravo. Pases arro­
dillados tranquilos y  rematados

sin filigranas con vistas a l gra- 
derío, tocaduras de pitón y  tira­
das de éstos para que pase e l bra­
vo animalito, bravo porque lo hi­
zo con su valor Gallardo, y  el 
entusiasmo del público es indes­
criptible cuando iguala al de Do- 
mecq y  Pepe, perfilándose cerca, 
eirtrando derecho y  ejecutando la 
suerte admirablemente lo  tumba 
sin puntilla herido en todo lo  al­
to de estocada colosal.

Miles de pañuelos ondean en 
el aire y  no se ocultan hasta que 
el torero triunfador no muestra 
las dos orejas y  e l rabo, ganados 
con su valor y  arte. D a  la  vuelta 
al ruedo y  al toro también se Ja 
dan. N o queremos comentar esto; 
pero sí diremos que de halserlo li­
diado otro torero no hubiera su­
cedido así. Domecq del ê a  Pepe 
Gallardo su triunfo como gana­
dero.

En el otro toro volvió a triun­
far plenamente, y  al fitial de la 
corrida fué paseado en hombros 
por el ruedo,

Pepe Gallardo ha triunfado ple­
namente. Para Cádiz es ¿I torero 
indiscutible. Y  por España será 
paseado eJ nombre de Cádiz, en 
lo que a la fiesta taurina se re­
fiere, rodeado del prestigio que 
ha sabido ganar, por su valor y 
arte una de las figuras más des­
tacada de la fiesta nacional en 
estos tiempos de desaprensivos y 
“ chantagistas” , y cuyo nombre, 
Pepe Gallardo, es garantía má­
xim a en los carteles de las re­
nombradas corridas de las más 
importantes capitales".

Señores: paso a un matador de 
toros que, como llegue a cuajar 
una tarde de estas en Madrid, se 
co!oca de capitán general de los 
ejércitos taurinos-

OOaOOOOOa'̂ «*a«m»MMOM OaOOOOBM

I PLAZA DE TOROS f
\ TETUAN i

HOY D om ingo, HOY
O C H O  h erm o so s n o v i­
llo s, tle  la  a cred itad ísim a  

g a n ad e ría  de

D. liDiiimliiilD Lloreiti
lo s  cu a le s  serán  to read o s, 
p ic a d o s , b a n d e rille ad o s  
y  m u e rto s  a  esto q u e  p o r 
lo s  siguien tes

ESPADAS

Manuel Um PERETE 
P i l ME ñ O [Hltil

( ü E  MEJICO)

iDuslIiFeináDilEzMElD ¡
Ldi i t a r e j  i b  t s l i  Plan. |

i.1 c o l l i d a  e m p e z i i i i  l a s  i u i I R O  I
LOS P R E C Io ir  comò I 
SIEMPRE. POPULARES I

S o o o o a  o a o  o o o Q o a o o o o a ú o o o A o a e o S
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HAY QUE ABRIGARSE

Cuando Pagés d ijo  en el banquete a 
Armillita, entre otras cosas, que había 
sido periodista y  vendedor de juguetes, 
a M anolo Paloprr se le saltó una lágri­
ma y  volviendo la vista atrás, com o no 
queriendo mirar a  nadie, exclam ó:

/HAY Q UE A B R IG A R S E  . !

H ace unos días vim os com iendo a dos 
carrillos en casa de A gü ero  a un señor 
que días atrás le dedicamos unas líneas 
cariñosas por la muerte de un ser que­
rido.

Este señor se ocupó sólo de com er y  
sin agradecer aquellas lineas siquiera 
con un saludo.

Claro que nosotros, ante tan inespera­
da ingratitud del individuo en cuestión, 
sólo se nos ocurrió exclam ar:

/H AY  Q U E  A B R IG A R S E  .1

Saturio T orón , M ariano Rodríguez, 
Villalta. Perlacia, Pasado, F élix  R odrí­
guez II , N iño de la Palma, A m orós y  
otros más, torean hoy contratados en d i­
ferentes plazas d e  toros de España de 
primera categoría.

P or eso, cuando nos enteramos que 
otros de más postín actúan al ,tanto por 
ciento en plazas de tercer orden, empe­
zamos a exclam ar:

/HAY Q UE A B R IG A R S E  !

“ E l torero gajmba” , A ntonio Pa^os y  
Juanito Jiménez, fueron los encargados 
de pasaportar a seis novillos de D. José 
Marzal, en Zaragoza, el pasado domingo.

Y  cóm o estarían los sevillanos con  los 
toritos extremeños, que en Badajoz, 
cuando los mientan, se ponen a excla­
m ar:

/H AY  Q U E  A B R IG A R S E  !

D . A ntonio Pérez Tabernero, el her­
m ano m ayor de los Pelotillas salmanti­
nos, envió para T oledo  una becerrada 
ilustrada p or  el precio de una corrida de 
toros.

Y  los aficionados madrileños que pre­
senciaron la corrida, ante la frescura de 
D . A ntonio, exclam aron:

/HAY Q UE A B R IG A R S E  !

Ese es ei camino, mucnaciio.

Dice Retana en “ El L iberal” , de Bilbao, a propósito de la ac­
tuación de Pepe A gü ero  en la novillada allí celebrada el pasado 
dom ingo:

“ Pepe A güero, eso de Josechu es antítaurino, que la fiesta de 
toros no es una “ espatadantza” , destacó por su asombrosa sere­
nidad. Tan tranquilo com o él se puede estar; más. no. Aquella 
faena al sexto novillo, pisándole el terreno al enemigo, crecién­
dose a cada pase, estrechándose a cada pase en noble afán de 
superación, y  aquellos dos embites para d eja r el estoque en el 
peor sitio, pero ejecutando la suerte con estilo impecable y  con 
templanza ejemplar, sin inmutarse por la cogida ni la herida de 
la mano derecho, no la ejecuta más que un hombrecito com o 
Pepe, que siente su amor propio herido, que llora el dolor de los 
suyos y  que no se resigna a ser lo  que es y  lucha por ser lo  que 
debe ser.”

Bien, m uchacho; ese es el cam ino para hacerse matador de 
toros muy prontito.

una idea que DPínüamos a Pagés.

Con m otivo de figurar en el abono madrileño varias corridas 
extraordinarias, le brindamos al señor Pagés la siguiente com ­
binación en lo que se refiere al alterne de los toreros:

E l dom ingo actuaron en Barcelona Marcial Lalanda, M ano­
lo  Bienvenida, D om ingo Ortega y  Carnicerito de M éjico.

Y  la Empresa, para que los aficionados pudieran saborear 
todas las combinaciones de mano a mano, alternaron los tore­
ros com o va a continuación:

T o ro  primero.— Lalanda-Carnicerito.
S ^ im d o .— Bienvenida-I-alanda.
T  ercero.— Ortega-Lalanda.

Cuarto,'— Carnicerito-Ortega.
Quinto.— Lalanda-Ortega.

Sexto.— Bienvenida-Carnicerito.
Séptimo.— Ortega-Bienvenida.
Octavo.— Carnicerito-Bienvenida.

¡Toma del Irascoi

H em os recibido la Prensa de Málaga, en la que se detalla 
la corrida de los nueve toros que lidiaron el pasado dom ii^ o , 
y el “ E co  Popular”  termina su revísta con  el siguiente pa- 
rrafito:

“ H E R O E S  D E  L A  J O R N A D A
Barrera el incansable, más torero, más trabajador y  más 

compenetrado con el público que nunca, y  Rubichi, el peón de 
Chicuelo, que hizo de m odelo de pundonor, de subordinación 
y  de valentía” .

A hora hagan ustedes los comentarios que quieran, que los 
aficionados malagueños ya los hicieron p or  sí solos.

DON LATIGO.

A H I  V A  E S O

A  Revertito le van a dar en Zaragoza 
una corrida extraordinaria en pago a lo 
mucho bueno que ha ejecutado en las 
dos novilladas que ya pasaron.

Esto es el prem io que tienen los tore­
ros cuando se arriman al toro una y  
otra tarde.

; A  H i V A  E S O !

M erchán ha dicho la. otra nc«:he en el 
banquete a su matador, que “ él n o  sabia 
nada más que de Farmacia” .

En cambio, en Quismondo, dice que 
n o  sabe nada más que de toros.

Cualquiiera ata cabos con  el fabrican­
te de Píldoras Redondas.

I A  H I V A  E S O !

A lcázar ya ha hecho su primera re­
vista con  taxímetro, y  bien lo ha justifi­
cado, puesto que mientras a D om ingo 
Ortega y  a La Serna les dedicaba dos 
columnas de su actuación en Toledo, a 
Marcial Lalanda sólo ocho líneas.

i Señores, y  cóm o se ha puesto esto 
de los to ro s !

¡ A H I  V A  E S D I

H a llamado mucho la atención esta 
Semana Santa que el antiguo banderi­
llero hispano-francés Luis Etival, “ A fr i­
cano” , no haya lucido su garbo, su ca­
misa de ocho botones y  su fíamante som ­
brero de ala ancha por la calle de Alcalá.

¡V am os a ver qué pasa en Cádiz, se­
ñor Luis!

¡ A H I  V A  E S O !

S e dice que un señor muy p oco  cono­
cido en el ambiente del toro  ha comprar 
d o  la plana taurina de “ E l Imparcial”  
en una fabulosa cantidad de “ jayeres” .

C om o sigan las cosas asi, estamos 
viendo pedir a M anolito Paloprr p or  su 
periódico “ E l sol” , “ L a  Luna”  y  “ Las 
Estrellas” , y  un poco  de bencina para 
ias manchas.

¡ A H I  V A  E S O !

A l en tierro 'd e l pobre “ Salinero”  no 
fu é  nadie más que nuestro director y 
Luisito Alvarez.

Si se llega a m orir cuando regentaba 
los negocios taurinos de  su matador Sa­
len  II , los aduladores le hubiesen he­
ch o  una manifestación de pésame.

¡ D e estos contrastes, en los asuntos 
de  toros, se ven todos los d ías!

B m n s n a n u i

Restaurant ONENA
(De M ARTIN  AG Ü ERO ) ♦

Este Restaurant es el más acredi­
tado de madrid, por sus exquisitas 
Gemidas y su esmerado seruicio.

H
t:

:: «• • •
t:

i Q a i e r e  u s t e d  c o m e r b ie n  e n  e l  tr e n ?  
C o m p r e  e n  e a ta  c a s a l a  a b u n d a n t e  M e r ie n d a  A é í i e r o  b i l b a í n a ) .

E>spoz y Mina» 8, entrada Cádiz, 9 M A D R I D Teléfono 14920
: : : : í i i u « r h k
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M Pírez de Guzman, el 
torero arislócrala

E n Córdoba, a i6  de noviemzre 
del 1803, vió la  luz primera el 
distinguido aristócrata don R a ­
fael Pérez de Guzmán, hijo de 
los condes de Villamanrique del 

Tajo.

A  los trece años, y  después de 
haber ciírsado los estudios de edu­
cación primaria, marchó a M a­
drid e ingresó en un colegio, con 
e l fin de efectuar los estudios ne­
cesarios para poder formar parte 
del distinguido Cuerpo de Guar­
dias de Corp.

Permaneció algunos años al ser­
vicio del R e y : pero, queriendo 
adelantar su carrera, pasó al E jér­
cito, donde pudo demostrar por 
primera vez su gran valor y se­
renidad ante el peligro-

M ás tarde, por motivo de cam­
bios políticos, don Rafael, en com­
pañía de otros oficiales, quedó 
temporalmente retirado del E jér­
cito, recltiyéndose a su hogar, en 
el que vivía con bastante lujo y

rodeado de toda clase de como- 
didiües.

Quizá, hastiado de esta vida 
monótona e influenciado por su 
espíritu aventurero, a la par que 
por su enorme afición a los to­
ros, pensara en abrazar la carre­
ra de lidiador,

Pero, una vez levantada la dis- 
posició ndel Gobierno, don RafatJ 
fué nuevamente destinado a su 
antiguo Regimiento.

Hallábase de guarnición en S e­
villa, y la Casa-Cuartel ?staba si­
tuada en un edificio próximo al 
Matadero, por lo que el señur 
Guzmán presenciaba muy a me­
nudo ¡a lidia que los toreros pro­
fesionales ejecutaban diariamen­
te con el ganado destinado al sa­
crificio.

A llí adquirió gran amistad con 
bastantes toreros de aquella épo­
ca, y esto y  su afición desmedi­
da le hicieron varias veces po­
nerse delante de los astados, a los 
que burlaba tan sabiamente que

los mismos diestros quedaban 
asombrados de su destreza y  sa­
biduría.

Nuevamente se separó de su ca­
rrera por un disgusto tenido coa 
los jefes, y desoe entonces no

|j En todos los esta- 
[| b iec im ientos de 
II bsbidas, pidan la

I  MANZANILLA

! Mili
“ SIRENA”
^  SanlDEarileBaitaiiiGda 
m C A D I Z

pensó en otra cosa que en poder 
figurar entre los matadores de to­
ros.

Desde luego tenía sobradas ap­
titudes para ello, y con la ayuda 
del famoso Juan León logró que­
dar completamente impuesto de 
los resortes de su nueva profe­
sión.

Hizo, pues, su aebut en varias 
plazas importantes, y  en todas 
ellas Ic^ró dejar bien sentado su 
cartel como torero perfecto, vale­
roso y  artístico, aunque no con 
la babilidad que para este oficio 
se requiere, pues hay que tener 
en cuenta que el señor Pérez de 
Guzmán fué aprendizb de torero 
a una edad en la qt:e otros están 
en el ocaso de la profesión.

Varios añOs ejerció la carrera 
taurómaca, y  en el 1838, cuando 
se dirigía a Madrid, donde debía 
torear con el famoso y  malogra­
do Francisco Montes, fué cobar­
demente asesinado-

Siempre fué, como hemos dicho

antes, dentro de la edad en que 
empezó su carrera taurina, un li­
diador valiente y  con conocimien­
tos bastantes de la  lidia «ue cada 
toro requería.

Respecto a su vida particular, 
era u nintachable y  bondadoso ca­
ballero en todos sus actos, por lo 
que, además de granjearse la  ad­
miración y  el aplauso de la  mul­
titud aficionada, era muy preferi­
do y  considerado por la alta so­
ciedad, a la que por tradición 
pertenecía,

D on P, P,

Ha sido nombrado “Consui Ba- 
SUI6“ do los tororos moiicanos 
en madrid don Ramoncíio, ol 
nombro que mas promete en 
el asunto del toro, hasta el 
extremo do que ha prometido 
un buen apoderado a Liceaga 
]l todavía lo esta esperando en 
mOjico. ¡V como no llegue a 
uenip hasta que se lo encuen­
tre uemos a Liceaga con canasi

L O S A M IG O S  D E L  T O R O  O L A  P A R T E  S A N A  D E J . A  A F IC IO N
CAPITULO Xi

1
O sE L iT O .— V a m o  con la ba­

rrera. La barrera, compare, 
no sirve má que pa malogra 
los legítimo deseo der toro, 
que e c o g é ,  Y arguna vesn 
hasta perjudica ar torero.

II
Usté se acordará de aquer tore­

ro que juyendo der toro, siego de 
mieo, tropesó con la barrera y pro­
testó indisnao: “ ¿Quién ba puesto 
esto aquí?”

Po pa evita toa estas cosa, la barrera tendrá 
0,60 sentámetro de arta, pa que la sartén er toro 
v er torero.,,,

IV
.., o de sei metro, pa que 

no puean sartoria ninguno 
de los do.

D ib u jo s  y te x to  d e  A n d r é s  M a r t ín e z  d e  L e ó n .

iO un arreglo pa evita 
complicasione! Que la de­
jen como está; pero que !e 
pongan cristalito en lo arto 
y jabonsillo en el estribo. 
,Y  na de burlaero'

(  C on tin ua ré).

Ayuntamiento de Madrid



k

R E V IS T A  T A Ü R lN A - I B G C A flI H r O E i^ C I O Í í
R edacción . Adm inistración y  T alleres: BRAVO MÜRIILO, 30-TEIEF0N0 42124

A Ñ O  X I V M A D R I D ,  i 6  D E  A B R I L  D E  i 9 3 3 N U M .  6 8 o

Joselíto Bienuenida

A . Í  K a  e m p e z a d o  l a  t e m p o r a d a  e s te  j ír a «  to r e r o  s e v illa n o *  c o r ta n d o  o r e ja *  y  s ie n d o  a c la m a d o  p o r
c a t a la n e s , p u es  J O S E L I T O  t o r e ó , b a n d e r i l le ó  y  m a t ó  c o n  t a n  » r e p r o c k a b le  e s t i lo , q « e  se  c o m e n ta r a  t o d a  j M e m
B o r a d a . C o m o  d u e  s i  s iá n e  p o r  e ste  c a m in o  v a  a  le v a n t a r  m a c h o s  d o lo r e s  d e  c a b e z a  a  lo s  e m p r e sa r io s .-F o fo s  Sebastta
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